
C A R T A C U A R T A 

DEL POBRECÍTO HOLGAZÁN 

á Don Servando Mazculla. 

A, migo y Señor: Dejé, si no me 
engaño, pendiente mi última carta en 
aquellas esquelitas que acababa de re
cibir de mis dos favorecedores; y en 
efecto, apenas me acepillé el vestido, 
cuando me fui en derechura á presen
tar mis respetos á S. E . Hállele en su 
gabinete revolviendo mamotretos , y 
deshaciendo legajos , que según el co
lórenlo de manteca rancia que tenían, 
me parecieron no haberse visto en sol
tura de muchos años acá. Apenas me 
hubo mirado , echó mano á los an
teojos, y me dijo de este modo. ¿Paré-
xele á Vmd., amigo, que á un hombre 
de mis servicios se le ponga en preci
sión de cantar la palinodia? Supongo á 
Vmd. enterado de las bolinas que co
bren, y acaso no ignorará que me veo 



en precisión de imprimir un manifiesto. 
No es esto lo que me apura, porque 
además de que ya me lo tiene enjare
tado un amigo que me estima, tengo 
aqui una colección de los que mas han 
sonado en estos años atrás. Lo que sí 
me mortifica es que hasta tanto que 
salga tengo que guardar clausura, y 
no presentarme con mi berlina por ese 
prado adelante, como tenia de costum
bre. Hasta el compañero que iba todas 
las tardes conmigo, se*ve también ata
cado, y no se atreve á salir de su es
condite. Por lo tanto yo quisiera que 
Vdm. no retrasara el ponerle en l im
pio ; y para que no pueda equivocarse 
en los elogios que debe tributarme, 
quiero que Vmd. vaya repasando con
migo esta hoja de servicios que he en
contrado aqui á la mano. 

Piensan por ahí cuatro tontos, que 
para haber llegado á Teniente General 
no he tenido mas que favor y mas fa
vor, pero yo les haré ver ahora que 
no me han hecho mas que justicia r i 
gurosa. Porque ha de saber Vmd» HS& 
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todavía no había cumplido nueve años 
cuando me veia ya con dos charreteras 
en los hombros y mi despacho corrien
te , por los muchísimos méritos que 
habia contraído mi madre siendo Seño
ra de Honor. Mas de seis años estuve 
agregado á los regimientos que habia 
de guarnición en la Corte, y precisa
do todos los meses á irme á presentar 
en la revista. V i pasar por cima de mí 
muchísimos capitanes mas modernos 
que yo , bajo pretexto de que habían 
perdido algún miembro de su cuer
po en la guerra de Gibraltar. Entre
tanto ya me iba apuntando el vigo*-
*e, y si no es por un almuerzo que 
se dio en la casa del Labrador, acaso 
no hubiera salido á gefe hasta estar 
harto de cumplir diez y seis años. Por 
fin, me hicieron teniente coronel agre
gado , y tuve que ponerme en marcha 
para el puerto de Santa María, se
parándome de mi pobre madre, y sin 
mas recomendación que unas cartas del 
Ministro de la Guerra para el Capitán 
General de Andalucía. Este señor me 
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precisaba á ir muchos días á su mesa, 
y hasta me encargó una comisión de 
traer pliegos á la Corte, anunciando 
la llegada de una flota. ¿Vea Vmd. si 
este servicio no mereció la miseria que 
me dieron , que fue el grado de coro
nel ? Pues hasta eso lo llegaron á mur
murar. Detúveme aqui unos días , y 
como no era razón que habiendo yo 
servido tan bien á la patria, no se me 
concediera algún descanso, mi madre 
reclamó, como era justo, que se me em
please en la secretaría, sin mas objeto 
que el de cobrar alguna cosa mas de 
sueldo. Allí aguanté todo el tiempo 
que duró la guerra anterior de Fran
cia , y cuando se hizo la paz ya se 
caia de su peso que me dieran la en
comienda que disfruto en la orden de 
Santiago. Luego tuve que aguardar á 
un dia de besamanos para lograr el bor
dado de Brigadier. Vea Vmd. si hasta 
entonces tendria nadie que decir de mi 
carrera; pues con todo eso no me han 
faltado enemigos y envidiosos que han 
estado murmurando de /mis adelanta-



mientos, sin considerar que otros ape
nas andan ágatas cuando ya son Maris
cales de Campo. En verdad , en ver
dad que yo no lo fui hasta la campa
ña de Portugal, cuando conquistamos 
el Naranjal de Telves , que nos costó 
mas sangre que lo queá Vmd. le pare-
ee. Finalmente , cuando llegaron los 
franceses, yo me exalté de puro patrio
tismo, y de paso para Cádiz me acer
qué á la junta de Estremadura, donde 
me dieron el grado de Teniente Ge
neral. 
. Todo esto que he dicho á Vmd. 

lo verá confirmado en ese legajo \ que 
no hay mas que ir buscando patentes, 
para que se vea que no miento. Pues 
por lo que hace á insignias, no hay 
una que yo no me haya ganado; á 
bien que no tienen mas que mirarme 
al pecho cuando voy á la Corte, que 
apenas tengo uniforme donde me que
pan. Por esoS. M . , que hasta ahora solo 
ha premiado el verdadero mérito, me 
colocó en el Supremo Consejo de la 
Guerra, para que coa mis luces y ex~ 
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penencia militar, organizase el egér-
cito , y cuidase sobre todo de poner 
trabas á las purificaciones. Esto es en 
compendio lo que Vmd* ha de poner 
de letra bien clara en el manifiesto, to
cando ligeramente eso que dicen por 
ahí de los dictámenes particulares que 
puse'* porque ademas de que yo me-
propongo desvanecer esa especie ver-
balmente, con solo que Vmd. recalque 
un poco sobre mi nacimiento, mi honor, 
los altos destinos que me han sido con
fiados , y sobre todo mi acendrado cela 
por el servicio , estamos despachados, 
y Cristo con todos. Para documentos 
justificativos puede Vmd. copiar al fin 
todas las patentes y despachos que ten
go , y aquel oficio que me pasó el al
calde de Donbenito contándome el su-; 
ceso de la Albuera, 

Con esto me retiré á mi casa », y 
después de haber puesto en orden to
dos los papeles, me dirigí á la del otro 
señor Eclesiástico que rae habia envia
do á llamar. Como yo ya sé su genio» 
procuré mesurar mi semblante y mis 
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palabras para no contradecirle, y aguan
tar algunas impertinencias que tiene. 
Encontré al lacayo en la antesala, y 
como éste no sabia que yo iba allí lla
mado, me dijo que no tenia que espe
rar al amo, porque estaba rezando mai
tines ínterin llegaba la hora de darse 
la disciplina. Díjele entonces que yo 
no me hubiera atrevido á venir á mo
lestarle si no me hubiesen enviado á 
llamar para cierto encargo que se ne
cesitaba de prisa. Levantóse de la silla* 
y pasó á dar el recado al Señor, quien 
dio orden inmediatamente de que pa
sase adelante. No estaba por cierto re
zando maitines, sino tomando un gí-
caron de chocolate con muchísimos 
vizcochos; y sin levantar la vista me 
preguntó si yo era todavía cristiano 
católico, ó si me habia dejado perver
tir por las máximas del dia. Bonito soy 
yo para eso, le respondí; apuradamen
te ninguno es mas enemigo que yo de 
lo que está pasando, y cada día me a-
cuerdo mas de lo que perdemos todos 
en que ya no se escuchen los santo* 
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consejos de los varones apostólicos 
que hasta ahora han llevado el timón 
de la Iglesia y del Estado. Pero Dios 
querrá que esto cambie, y que veamos 
otra vez encendida la antorcha de la 
fe que se va apagando á toda prisa. 

Entonces me miró de arriba abajo, 
y poniendo una cara algo menos aus
tera que hasta allí: Bien parece, me dijo, 
que no ignora Vmd. los grandes servi
cios que se hacen á la Nación con avo
carse uno esclusivamente las propues
tas de todos los destinos de importan
cia, porque con eso nadie sale acomo
dado sino el que tiene el modo de pen
sar que se le manda. M i dictamen ha 
sido siempre que ninguno que se rie 
puede ser querido de Dios; que los 
hombres necesitan mucho palo; y que 
no poniendo al frente de todas las cor
poraciones hombres duros y apasiona
dos á obedecerme, el altar y el trono 
corrían un peligro inminente. Pero esto 
no es del caso; lo que yo necesito es 
que Vmd. vea de coordinar un w¿z«/-
/¡esto^asi á manera de pastoral, que 



pienso dar á luz un dia de estos para 
desvanecer ciertas voces que susurran, 
sobre si me debo ir ó no á mi Iglesia, 
porque dicen que ya no hago falta. Yo 
sé muy bien que la hago, y sé mucho 
mejor que no tengo gana ninguna de 
ir á tratar como iguales á los que han 
sido mis subditos: sé lo que son cabil
dos, y yo nunca he podido estar en 
paz con ellos; con que vea Vmd. el 
modo de arreglar esos materiales, por
que mi cabeza no está para tales ocu
paciones. 

Inclinó la suya haciéndome señal 
de que me marchara, y yo le obedecí 
con disgusto, porque deseaba hallar al
gún hueco para espetarle mi preten
sión. Veremos si cuando le lleve el 
trabajo concluido, puedo tirar alguna 
puntada que me asegure la bucólica. 
E l trabajo no era difícil, porque ya 
estaban indicados los medios de defen
sa, siendo el principal de todo recor
dar al público que no hay medio mas 
seguro para ganar el cielo, que olvi
darse de las injurias recibidas, y col-

4 
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mar de nuevos beneficios á los que nos 
han hecho mal. Con esto, y con unas 
cuantas citas de San Pablo y de la 
sagrada Escritura, quedó demostrado, 
que á lo hecho pecho, y agua pasada 
•no muele molino. 

No tardarán en salir al público, y 
yo tendré buen cuidado de remitírse
los á Vmd. ; pero .entretanto quiero en
terarle de cómo van estas cosas, por
que me parece que le ha de ensanchar 
el ánimo ío que voy á decirle. Ya sa
be Vmd. que lo que mas me afligía 
cuando empezaron estas trapisondas, 
era el ver que todos los madrileños se 
habían dado de ojo para no remover 
aquellas especies de que nosotros he
mos sacado tanto fruto en estos últimos 
años. Quiero decir, aquellas designa
ciones de partido, con las cuales su
pimos mantener una guerra abierta 
entre familia y familia, haciendo que 
una parte de los españoles mírase á la 
otra como indigna de merecer este 
nombre. Nadie puede negar la utilidad 
que sacó la Patria de tener divididos 
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los ánimos hasta el punto' de que no 
solo fuesen excluidos de los empleos 
aquellos que nos podian hacer sombra, 
sino también desechados de la sociedad, 
y privados de respirar el aire patrio. 
Nosotros tuvimos el gusto de mar
car sus frentes con los ingeniosos mo
tes de liberales y afrancesados, y no 
contentos con declararlos incompati
bles con nuestro verdadero interés, su
pimos también enzarzarlos á ellos en
tre sí, para que se aborrecieran mutua
mente, ó á lo menos para que se mira
sen con recíproca desconfianza. Era cua
s i imposibleque se reconciliaran nunca, 
y de este modo estábamos seguritos de 
conseguir cuantos destinos vacasen. Pe
ro aquel aciago dia del 9 de Marzo, 
este pueblo de Madrid, que es un bra
gazas, empezó á pedir á gritos la am
nistía general sin distinción de perso
nas, aturdiendo el palacio, la plazue
l a , las casas consistoriales, y todos los 
sitios públicos, hasta que arrancó el 
fatal decreto de olvido y de libertad. 

Le confieso á Vmd. amigo que por 
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entonces mire nuestra santa causa como 
perdida enteramente, y que no hubiera 
dado un pito por el triunfo de nuestro 
partido. Mucho mas creció mi descon
suelo cuando supe que se habia dado 
orden para que pudiesen volver al seno 
desusfamiliastodos esos bribonazosque 
impidieron el saqueo de Madrid, de 
Sevilla, y de otros pueblos, cuando la 
invasión francesa; sobre todo aquellos 
picaros que hallándose egerciendo la 
judicatura, no abandonaron el aforo, 
para trasladarse á Cádiz, donde cabia 
todo el mundo, y desde cuya plaza 
podian administrar justicia á los pue
blos que les estaban encomendados. 
Ellos fueron la causa de que se detu
vieran los progresos de la anarquía, y 
hasta hicieron la iniquidad de que se 
estableciese algún orden en el pago de 
contribuciones. Yo les aseguro que por 
el voto de Vmd. y por el mió, nunca 
habían de haber tenido ni aun remota 
esperanza de volver á abrazar á sus ma
dres, esposas, hijos, ni amigos, ni aun 
el de beber las aguas de los rios que les 



vieron nacer. Pero este bárbaro pue
blo, que es generoso y noble por ins
tinto, lo primero de que se acordó fue 
de pedir al Rey que olvidara él mis
mo sus agravios, y que los hiciera o l 
vidar á todos los españoles. 

Pero aqui de mis artimañas y de las 
de todos los nuestros. Lo primero que 
hemos hecho ha sido introducir la du
da de si el decreto, que está concebi
do en términos generales, y que no. 
ofrece la menor dificultad, es aplicable 
á los afrancesados; si debe interpre
tarse con arreglo á lo que dice, ó á lo, 
que debió decir; si fue esa la intención 
del. pueblo ó la del gobierno; y final
mente, si la orden comunicada á los 
Embajadores de .Londres y de París, se 
ha de revocar ó no. Ya Vmd. conoce 
que esto es muy i interesante para lo 
sucesivo, porque como las ideas de los 
afrancesados son tan parecidas en cier
tas cosas á las de los liberales, no tar
darían casi nada en unirse contra nos-, 
otros, v nos venarnos negros para po
der alternar, con ellos en la provisión 



('4) 
de destinos, que es el objeto principal 
de nuestras ansias. Pero ya, gracias á 
Dios, vamos sacando partido, y empie
zan á dejarse persuadir de nuestras in
sinuaciones; de modo que si logramos 
que los liberales se declaren otra vez 
enemigos de los afrancesados,sin reme
dio ninguno vamos á tener bajo nues
tras banderas á los unos ó á los otros. 

También debe Vmd. tener esperan
zas en la santa liga de los Príncipes del 
Norte, que el que mas y el que menos 
está temblando de que se introduzca 
aqui la heregía de Lutero, porque 
como todos ellos son católicos, apos
tólicos, romanos á machamartillo, e9 
regular que cada uno envié un egérci-
to en forma de Cruzada para sujetar á 
estos locos. Lo que sí debe darnos cui
dado es el que abran los ojos los pro
pietarios de la nación, que es en quie
nes reside la verdadera fuerza, porque 
si ellos llegan á formar una liga, aun
que no sea santa, estoy bien cierto de 
que nos van á reducir á la dura necesi
dad de que trabajemos-iodos los que 
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gastamos de holganza. Pero no es de 
esperar que una gente que tiene pues
tos sus cincos sentidos en la vil ocu
pación de cultivar la tierra, se vaya á 
penetrar de las ventajas que les ofrece 
la Constitución, ni que deje de mirar 
con respeto á los que siempre los han 
tenido á los pies de los caballos. No 
en vano decia un hombre docto , que 
mientras se conservara en España la 
afición á la Teología, no habia que te
mer alborotos ni sediciones , porque 
ya se vé , si en un pueblo de cien ve
cinos los veinte tiran para beneficia
dos , catorce para abogados , seis se 
meten frailes, cuatro estudian para es
cribanos, ocho se vienen á ser lacayos 
á Madrid, tres se dedican á barberos,' 
otro á herrador, aquel á carretero, y 
si luego se descuentan el sacristán, el 
monago, el médico, el boticario y el 
maestro de niños, vea Vmd. lo que 
queda para cultivar las tierras, las v i 
ñas y demás zarandajas del campo. 

Otro arbitrio hemos discurrido para 
cortar los vuelos á las ideas del día, que 



es poner en ridiculo eso que llaman el 
juramento: porque decimos nosotros, 
si eso que se jura fuera con ánimo de
cidido de cumplirlo, una de dos, ó se 
apresurarían a prestar el juramento mu
chas personas que se sabe que no le pres
tan sino á regañadientes, ó se resistí-
rían con noble franqueza á prestarle; es 
asi que apenas juran cuando ya están 
obrando en contra de lo jurado , ergo 
esto no es mas que una farsa para salir 
del apuro. Yo asistí el otro dia al ju
ramento que prestó una corporación de 
esta Corte, y por cierto que tuve un 
rato muy divertido, porque fue tal la 
jarana yj.a gresca que se armó, que era 
cosadereir unolastripas. Verdad es que 
estaba abierto el libro de los santos E -
vangelios, que habia delante la imagen 
de nuestro Redentor Jesucristo (y por 
cierto que era de plata): que -se les puso 
á cada individuo la señal de la cruz, y 
seinterpeló el augusto nombre de Dios, 
pues con todo eso se estaba viendo en 
algunos, que aquello no era mas de por 
cumplir, y en los mas se descubría la 



violencia con que pronunciaban el sí 
juro. Yo conocí que tenían razón, por
que como ya tantas veces se han jura
do tantas cosas, y nadie ha pagado el 
pato sino los tontos que lo cumplie
ron, lo mejor es jurar como en un bar
becho, y luego hacer lo que á uno le 
tenga cuenta: ¿está Vmd? 

También nos tiene ofrecida su plu
ma un poeta de nuestro bando, porque 
es del bando de todos, y yo no sé si 
es por la fuerza de sus versos, ó porque 
sabe cuando los ha de hacer; lo cierto 
es, que el partido que él alaba es siem
pre el que queda encima. Cosas le he 
visto yo en otros tiempos ensalzar has
ta las nubes, que todos decían que de
bían estar debajo de tierra; pero tam
bién el pobre que quedaba debajo ya 
podia encomendarse á Dios, porque en 
un abrir y cerrar de ojos le espetaba 
una sátira que'lo volvía loco, aunque 
el día antes hubiese comido en su casa, 
y á los postres le hubiese pedido pres
tada una onza. Es hombre de mucho 
provecho, y que á pura copla hasabi-
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do calzarse un destino útil y desean*-
sado. Ya diee él que se va á jubilar 
como poeta, pero nos tiene dada pa
labra de que luego que esto cambie de 
modo que no haya duda ninguna, el 
primer soneto que componga ha de ser 
en alabanza de la Inquisición, y unas 
letrillas á la Orden Tercera de nues
tro padre san Francisco. 

Igualmente he recibido una carta 
de un caballero cruzado, que tuvo 
mucho favor en su tiempo, como que 
corrieron voces de que iba á estar en 
el candelero: también la echa de es* 
critor, y era una de las columnas de 
la Iglesia y del Estado, como que le 
valió bien uno y otro. Si supiera Vmd. 
que pesetas hizo en poco tiempo... so
bre que su casa era una colmena. Allí 
las cajas de dulce, los jamones, las 
cargas de chorizos, el aderecito para 
la señora, los juguetes para los niños, 
y de cuando en cuando los cartu
chos de medallas por via de gratitud, 
pero nada de simonía ni de cohecho. 
Sí, ¡bonito era para tales picardías! 
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como que una vez que le regalaron 
unas peras en una bandeja de plata, 
salió muy enfadado hasta la puerta, 
diciendo á los criados que ¿por qué 
habían recibido las peras? Yo concu
rrí algunas veces á su tertulia, cuando 
tenia mangoneo, y en mi vida he visto 
junto tanto señor de respeto. De obis
po abajo, no habia clase de sugetos 
que no gustaran de oirle, pero él á to
dos los hablaba en su lengua, y como 
tenia aquel coramvobis y aquella ma-
gestad en el hablar, les hacia creer á 
todos cuanto le daba la gana. Y no te
nia maldita la vanidad, porque aunque 
hizo grabar su retrato de cuerpo ente
ro, no fue mas de porque se lo roga
ron algunos amigos suyos, que estaban 
mal con que él no se diese á conocer 
por ese mundo. Me parece que le estoy 
viendo todavía con su vestido borda
do, sus veneras, su escudo como el 
mió, y aquel andar tan posado que 
parecía un embajador. Dios le bendi
ga por el bien que me prometió, y que 
me hubiera cumplido sin duda alguna, 
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á no'haberle levantado un caramillo 
que le hizo saltar de aqui con mucha 
pena de los buenos. ¡Oh envidia, en
vidia, y qué de males acarreas! Y a se 
ve, si en cuanto vieron que no había 
logrado ser lo que él deseaba, empe
zaron á hacerle burla hasta los pre
tendientes, y eso que les habia pro
metido no recibirles la excelencia. Pero 
á fe que ya me dice que en cuanto se 
vuelva la tortilla, no ha de dejar obis
pado donde no cobre una pensión, y 
lo creo, porque es hombre capaz de 
hacerlo como lo dice. 

Vea Vmd. , pues,,como aqui no per
demos el tiempo,-y vamos preparando 
materiales para nuestra empresa: no se 
descuide Vmd. por su parte, y dándome 
aviso de sus progresos, mande á. su 
afectísimo amigo El Lamentador. 

Reimpresa en VaUaáolid, imprenta, de Roldan, 
año de Í 820. 

Se hallará en dicha imprenta con las anteriores. 


